
 

 

 

 

 

SIGAMOS EN LA CALLE 

NINGUNA CONFIANZA EN EL NUEVO GOBIERNO 

 

La enorme crisis actual no comenzó con la vacancia del corrupto gobierno de Vizcarra ni 
terminará con la caída del criminal gobierno de Merino, ni con las maniobras que preparan en 
el Congreso a espaldas del pueblo trabajador. La dinámica de la enorme crisis abierta por el 
agotamiento del modelo económico neoliberal y la descomposición del régimen de 
representación burgués, pone al descubierto la incapacidad de alcanzar una salida democrática 
y dentro del marco constitucional de la mano con partidos políticos que no tienen 
representatividad. ¡Todos los gobiernos son responsables!  

 

La constitución fujimorista no va más. Merino llega al gobierno por un dispositivo constitucional 
que garantiza la cadena de mando del Estado capitalista, ante la vacancia presidencial que 
oportunistamente los partidos del régimen quisieron aprovechar, como parte de la pelea en las 
alturas entre corruptos.  

 

Merino no se va, el pueblo movilizado lo echo. El ascenso de las movilizaciones populares 
fuertemente reprimidas y el asesinato de dos jóvenes y varios desaparecidos, logró aislar 
políticamente a Merino provocando su caída. La criminalización de la protesta ha sido una 
política constante de todos los gobiernos neoliberales para reprimir las movilizaciones y cuya 
expresión más acabada se dio en la “ley del gatillo fácil” aprobada en marzo de este año. Por 
eso rechazamos la represión de Merino y todos los gobiernos y exigimos la aparición con vida 
ya, de los desaparecidos, libertad a los detenidos, juicio y castigo a los responsables políticos y 
materiales del asesinato en manos de las fuerzas policiales.  

 

El pueblo organizado y movilizado en las calles derrotó al criminal gobierno de Merino y ahora 
el cuestionado Congreso se prepara para formar un nuevo gobierno neoliberal, mientras que 
otros añoran el retorno del corrupto de Vizcarra. ¡Ni Merino!, ¡Ni Vizcarra, ni el Congreso! 
Ninguna confianza al gobierno de transición.  

 



 

El próximo gobierno de transición no hará cambios de fondos, tendrá la tarea de mantener el 
modelo económico de salvataje capitalista y defender la corrupta Constitución fujimorista, 
haciendo que la crisis la sigan pagando la clase trabajadora.  

 

Ante esta situación hay que sostener la movilización y la lucha y exigirle a la CGTP la 
convocatoria al Paro Nacional y plan de lucha con asambleas y organización en los barrios, 
lugares de trabajo y estudio para conquistar todas las urgentes medidas para salir de la crisis. 

  

¡Luchemos por un impuesto a las grandes fortunas y aumento de salarios y jubilaciones sin 
AFP! ¡Para suprimir la suspensión perfecta de labores y las exoneraciones tributarias a las 
grandes empresas! ¡Luchemos por más presupuesto para la salud y la educación pública! 
Todas estas medidas urgentes no pueden ser garantizadas por ninguno de los partidos del 
régimen podrido, todos gobiernan para los ricos y la CONFIEP. Mientras los poderosos se 
reparten por arriba el poder llamamos a luchar por una Asamblea Constituyente libre y 
soberana que garantice la plena y democrática participación de todas las organizaciones 
obreras, populares, campesinas, de las mujeres y la juventud para sepultar la Constitución del 
93 y su capítulo económico, en el camino de la lucha por un gobierno de los trabajadores y los 
pueblos que ponga todos los recursos del país al servicio de las mayorías populares.  

 

 

¡PLATA PARA SALARIO, TRABAJO, SALUD Y EDUCACIÓN NO PARA LOS CAPITALISTAS! 

¡ASABLEA CONSTITUYENTE LIBRE Y SOBERANA YA! 

¡QUE GOBIERNEN LOS TRABAJADORES! 

 

 

Lima, 16 de noviembre 2020. 

 


